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NINOS: AMAD LAS PLANTAS Y LOS ANIMALES 


al colegio plantó una plan: 
alumna, fué regar eu plane | 


u Una alumna extraordinaria ee esta niña. Hace dos años que concurre a la escuela de la calle Lavalle 1700. El primer día que nel 
tita, la que desde entonces es cuidada religiosamente por la niña. El lunes pasado, primer día lo primero que hizo la b 
sita. Niños: Imitad eu elemplo. Mlpe==.-.-.... 


NTRE los dere- 
chos que la Cons- 
titución argentie 
na confiere al 
habitante de es- 
. te país, figura 


el de cnscñar y 
aprender, Lo ha establecido 
con el fin de que todos los 
habitantes de la N 
quieran los conoce: 
necesarios a su bienestar, 
evitando por este medio la 
ienorancia tan perjudicial 
al progreso de los pueblos. 

Cuando un pueblo es ig- 
norante, predomina O go- 
bierna la barbaric, como su- 
cede entre los sal 
mo aconteció entre nosotros 
en la época en que sólo man= 
daban los caudillos. 

Para impedir esos males, 
es que la: Constitución, al 
establecer el derecho de en- 
señar y aprende», ha pre: 
eripto también la obligación 
escolar, cs decir, la de edu- 
Carso. 

En eonscenencia, la Na- 
ción ha dictado leyes en que 


(INSTRUCCION CIVICA) 


LA OBLIGACION ESCOLAR 


declara que la educación es 
obligatoria y gratuita, esto 
es, que el Estado tiene de- 
recho de exigir que todos 
los niños cn la edad de edu- 
carse, deben ir a la escuela, 
donde se les enseñará sin re- 
muneración alguna. 

Esta clase de instrucción, 
costeada por el Estado, se 
llama instrucción pública, a 
fin de distinguirli Ye la pri- 
wada, que es la que los, ni- 
ios reciben en sus casas o 
en'las escuclas particulares. 
La instrucción pública se ha - 
dividido en primaria, secun- 
daria y superior. 

La primera corresponde a 
escuelas costeadas por la 

'ación en los territorios na- 
cionales, en la Capital de la 
República y en lo: 
tamento de apli 
las Escuelas Norm 
cionales, o en las esenclas a 
cargo de los Consejos de 
Educación de las Provin- 
cias. 

La segunda, a los Cole- 
gios Nacionales que funcio. 


nan en las provincias y en 

la Capital Federal, y a los 
establecimientos de enseñan- 
za particular que siguen el 
plan de estudios de aquellos 
colegios. Y la tercera, a las 
Universidades de Buenos 
Aires, de Córdoba, de La 
Plata y del Litoral. 

De modo que los niños 
en las escuclas primarias se 
preparan para entrar a los 
colegios de enscñanza secun- 


daria, y en éstos para in- 
gresar a las Universidades, 
de donde salen abogados, 
médicos, ingenieros, ete. 

Cuando todo esto se ha 
conseguido de los habitan. 
tes de una nación, esa na- 
ción puede decir que es 
grande y progresista, por- 
que todos sus hijos saben 
Jeer, escribir, publicar sus 
idcas por la prensa, cono- | 
cen sus deberes y derechos, 
y en condiciones de 
criticar los actos de los go- 
bernantes y combatirlos to- 
da vez que falten a la ley. 


LAS AVES DEL MAR 


AY numerosas 0s= 


peciós de pingill- 
nos. Una de 4Uus 
más s 
cas es el Frailoci 
Mo, lamado 
porque su conti- 
nente grave y cal 
moso, el istero 


color de 

y su mane 
dan un q 
Log pingÚUin: 
“Vusan Ja sorprende 
ción de que son homb: 
ntrudos, lentos y  eccremonio- 
Su pusición perfectamente 
nco color de 88 
la carencia, de 
ropaje de si 
dorso y alas, y la bre 4 do 
éstas, que más blen pal bra- 
zos cortos y tol slempre ade 
Jantados al cuerpo, dan a Jos 
pingilinos — dico un Ilustre ex- 
plorador de la +ezlón antártica. 
— ln aparlencia de minúsculos 
caballeros, muy los y pra- 


abultadás 
enello, el 


función de gala. 
ón de log que 
ertan «1 verl por primera 
, Be complementa con la s0= 
clabílidad de los pingiino 
costumbre que tienen de 


ra asistir a 
Enta rara Ímpr 


Vlad 


se cm innumerables bandadas, 
sobre las Manuras de hiclo, co- 
so formando inmensas asam-. 
bican delibverantes, parecidas a 


Los Pingúinos 


los parlamentos constitucionales, 

Los pongílinos se conocen tam 
bión con el nombre do pájaros 
bobos. No vuelan, porque sus 
alas atrofladas se lo impiden, pe 
ro nadan, o mejor se zambullen 
admirablemente en el agua, pas 


ra buscar en olla el sustento pro- 
plo y el de sus pequeñuelos, Mas 
cuindo están en tierra firmo, cm 
docir, sobre el hielo, que cm lo 
más frecuente, los pinglllnos an- 


dan cómicamente, de una mano: 
ra ridícula y torpe, bamboleán- 
dose muy tiesos, como payasos 
de circo, De ahí la denominación 


Je pájaros bobos, con que se les 
conoce vulgarmente, 


ploradores de las reglo- 
- elen distrucr sus 
'mplando, con grandes 
risotadas, las extrañas . peripo- 
clas de estos pájuros risllles, Son 
ables y so acercan al 
hombre sin dificultad, vagando 
en torno de los campamentos, 


A. menudo troplezan con los 
aceldentes del terreno o los ca- 
bles que sujetan las tiondas de 
los oxplorudores; entonces dan 
un tumbo tremendo, como clown 
o borrachos, y ruedan por el sue 
lo un gran trecho. Mus luego se 
levantan e Incorporan, muy gra- 
ves y serlos, con gran dignidad: 
y so vuelven a mirar indignados, 
con un ónfasls cemico, el Ínes> 
perado obstáculo que len echó 
vor lon xuclos. Y nu vez onte- 
rados, so alejan de nuovo, tam= 
hnleándoso pausadamente, hasta 
que de pronto yuelven 1 dar de 
ess en otro escollo improvis=- 
o, 

Ystos honrados habitantes del 
hielo son excelentes padres de 
familla, Culdan con gran csme- 
ro A su pequeñuclo (pues geno= 
ralmente las madres ponen un 
solo huevo), y son enpaces do 
todos los sacrificios para prote- 
gorlo. Cuando el vástago comien 
zo Y poder andar, padro o hijo 
se van de pasco por la llanura 
helada, uno, a] lado de otro, en 
buena amistad famillar y se reú= 
nen con la innumerable asam- 
blea do congóneres, entra las ce- 
remoniosas, profundas invo= 
luntarias reveroncias de unos y 
otrom. 
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| Nuestros Grandes Hombres | 


= BERNARDINO RIVADAVIA 


, Con cl propósito de contribuir a la difusión de las virtudes 
y de los hcchos de los grandes argentinos, CRITICA PARA LO8 
PIBES, publicará cn estas colunas una pequeña historia de los 
hombres que se han hecho acrecdorcs al reconocimiento de sus 
cludadanos. ñ 

Iniclamos la serie con la Viograja de Bernardino Rivadavla, 


¿a quien tanto dicen dede el país. 


e El perpetuar la memoria de los hombres reco= 
mendables es hacer justicia a su mérito, os 
estimular a los demás a que im su ejemplo. 

RIVADAVIA 


STE eminente ciudadano, “caballero do la ley de 
los principlos”, como lo ha llamado el doctor Juan 


gobierno. Tenía una intuición clara del porvenir 
del país, y, por eso, muchas de sug reformas, ade- 
luntándose a su ópoca no miraban sólo a llenar 
las necesidades de su tiempo. 

: No fué Rivadavia un “universitario” como 
Moreno y Belgrano, pues sólo cursó estudios en el Coleglo de 
Sun Carlos; pero, dotado de un espíritu amplio y blen nutrido 
de conocimientos, por continuag lecturas, pudo acrecentarlos, 
más tardo, durante su cstada en Europa ,con la experiencia 
adquirida an) ponerse en contacto con las formas y prácticas 
gubernamentales, Pudo ,asf, disciplinar tan relevantes condi- 
ciones, que le permitieron desplegar tales actividades en las 
tareas del gobierno, del cual era el alma impulsadora, que es 
justificada Ju denominación de “época do Rivadavia”, aquella 


.M. Gutiérrez, fué un tipo acabado do verdadero 
hombre de estado, de aquellos que dejan mar- 
cada, para siempre, la huella de su paso por el 


durante la cual prestó al país el tributo do su csfuerzo, y en 
cuyo progreso, que entrevefa grandioso, tuvo una fe inque- 
brantable. 

La provechosa lnhor de Rivadavia, ya destacada mientras: 
actuó como Secretario del Triunvirato, fué rculmento prodigro- 
sa durante cl período de 1821 4 1824 como ministro do go” 
bierno qo D. Martín Rodríguez. Las reformas abarcaban todas 
las ramas do la administración: las hubo de carácter económi- 
<o, educacional, político, militar, rellgloso, ete, 

Quiso dar a lu mujer un campo do acción apropiado a sus 
prendas personales y fundó la “Sociedad de Beneficiencia”, 
«ue aun subsiste, instruycndo también los premios 4 la Virtud. 

Rivadavia, siempre propenso a favorecer la ilustración del 
pucblo, prestó una ntención muy particular a ln creación do 
escuelas e Institutos de enseñanza de toda clase, Fundó la Unl- 
versidad de Buenos Alres y procuró la, venida al país do renom- 
brados profesores CuroOpeos. , 

Duranto el goblerno do su presidencia tuyo que soportar 
la campaña de una oposición cnórgica sostenida por los hom= 
bres del partido federal. Rivadavia hubría podido sostenorso 
en el poder, pero, dándoso cuenta que la lucha sería ostéril y 
quo resolvería en perjuicios para el país, cuyos sugrados Intereses 
unteponía a toda ambición porsonal o de partido resolyló retirur- 
se del goblorno. So marchó a Europa dolorido y decepcionado 
de las cosas y do los hombres. 


En 1831 rogrosó a Buenos Alros para vindicarso de acu= 
saciones injustas, Al poco tiempo, sin consideración Alsina a 
Bus merocimientos, so lo ordenó salicra del país. Poregrinó por 
la República Orlental, Río do Janclro y Europa, *teno do ne- 
cesidades hasta el límite do la miscria, l, a «qulen tanto: de» 
bía el país, él, el “caballero de la lay". 

Hamnbres como Rivadavia, mártir gonoroso de su ncondra- 
do amor a la patria ¡deben vivir ctornamento en el corazón de 
sus conciudadanos, porque au vida es ojomplo y enseñanza, 


Nació D. Bernardino Rivadavia on la cluda e 1 
res, el 20 de muyo de 1870, Murió en Cádiz, el E > epilombre 
de 1846. Sus restos fueron repatriados en 1867, : 
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Pibes: La Campana del “Colegio 


SS » 


ha 


Pía, 3 


Llamado: de Nuevo a Clase 


A los que son medio retobones les advertimos 

instante, Aprovéchenlo bien ustedes que tienen 
evocar el sonido de esa campana, el amplio pat 
"pibes sean los más 


Anatomía, Fisiología e Higiene | 


“Aparato y funciones 


respiratorias— 
La respiración es una de las fun” 
cioncs más premiosas del hom- 
bro y de los animales; tiene por 
objeto: convertir la “sangre ve- 
moya en sangro roja o. arterial”, 
capaz do nutrir cl organizmo., 


Cavidad torácica. 1. Columna 

vertebral. — 2. Esternón. — 3, 

Pulmones. — 4. Corazón. — 5, 

Costilla. — 6. Cartílago. — 7. Car- 
tílago costal 


++El “aparato resplratorio (Mg. 1) 
está formado por cl “tórax o ca- 
Ja torácica, y los pulmones; es- 
ítos a su voz, compronden la “la- 
ringo, la traqucartoria, los bron= 
quios y los pulmonca” propia" 
mento dichos. 

El tórax o caja torácica fig. 2) 
tiono ol aspecto do un cono, y 
en ella ostán alojados el corazón 
y los pulmones, separados del 
obdomon por un músculo  lla- 
mado “diafragma”, que hace las 
“voces do tablqu 

Las costillas, ol ternón” y la 
“columna vortobral* forman las 
otras paredes; y los músculos in” 
ftercostaloa llenan los espacios 
Que hay ontro las primcras, 

En ol vórtico dol cono hay 
otro “agujoro”, por dondo pono” 
fran al intorior la “traqucarto- 
ria”, ol “csófago” vasos y venas 
importantes”, 

Dospués de la 'boca y las fo“ 
eas nasalos, la “lariogo” os ol pri- 

mor órgano por el cual pentra ol 
alre on los pulmones; tieno la 
forma do embudo y está coloca: 
do on el fondo do la boca, delan- 
fe_do la faringe, bs 

En su parte postorior so 'on* 
cuentra una abertura llamada 
*glotls, por donde ponotra ol al- 
re, y, sobro óxta, una válvula CAr.= 
ellaginosa llamada  “opiglotla”, 
ue so abro cuando respiramos y 
se baja y oleria en el momen" 


to do pasar los alimentos por ella, 
impidiendo que penctren a la 
tráquea. La laringe es, además, 
onersamo donde se produce la 

7, , 

La : traquearteria O tráquea 
simplemente, como' so acostum- 
bra decir, es un tubo compuesto 
por anillos cartilagínosos que, en 
forma do una O  aplanada, se 
extiendo dosde la parto Inferior 
do la “laringe” hasta cl nacl- 
mionto do los “bronquios”, pene- 
trando junto con el esófago, y 
slempro delante de él, en la ca- 
vidad torácica, 

Los bronquios son dos ttubos 
parccidos on todo a la tráquea, 
aunque más - delgados; nacen en 
la terminación de ésta y, sepa- 
rándoso, penctran en los pulmo- 
nes, dodo .se ramifican cn una 
cantidad inmensa de tubitos muy 
delgados, los que terminan en las 
“visículas pulmonares”, 


Pulmones— nde 

Son dos órganos blandos y 
esponjosos, de color gris rosácco, 
situados dentro de la cavidad 
torácica, El pulmón izquierdo es 
más largo que el derecho, y sólo 
tlcno “dos lóbulos”, mientras que 
ol dercchy es más ancho y tiene 
“tros”. 

Los pulmones cstán constituf- 
dos por una gran cantidad do sa- 
quitos corrados, agrupados entro 
BÍ on forma de racimo, llamados 
“vesículas pulmonares”, y a 
a los cuales rodean lag últimas 


— 2 > 

Aparato respiratorio. 1. Laringe. 

—2, Traqueartoria, — 3, Lóbulo 
pulmonar. — 4, Bronquios. 


ramificaciones do laa arterias y 
venas; óstas, trayondo la sangre 
vonosa cárgada con “ácido car= 
bónico", y aquéllas lovando al 
corazón “sangro arterial roja” y 
apta para “nutrir al organismo. 


Los Animales 
Peligrosos 


El pulpo 


El pulpo es un animal peligro” 
50, por estar armado do ocho ten- 
táculos provistos de doble fila de 
ventosas que, a manera de bra- 
zos aprisionan los animales y en 
clertos casos hasta lag personas 
Que so les acercan; suclen alcan- 
zar en los mares do las regiones 
cálidas un enorme desarrollo, Al- 
gunos navegantos refleren haber 
visto en los mares de la India 
y on el Mediterráneo, pulpos que 
medían seis motros do diámetro 
con los tentáculos extendidos. 

So lo utiliza como alimento, 


aunque no valo mucho como tal. 

En el pulpo se distinguo por- 
foctamonto el cuello, do la babo- 
za, y cn ósta la boca y latoral- 
mento los ojos bion dosarrolla- 
dos, como en los animales supo” 
rloros. 

En el intorlor del cuerpo posco 
un líquido negro del que so alrvo 
para onturbiar el agua y escapar 
cuando so vo porsoruldo, lo quo 
es frecuento, pucs las ballenas, 
cachalotes y otros cotáccos lo 
buscan con afán. 

Una do las especies de pulpos, 
el “Octtupus chuelches” frecuen= 
a mucho nucstrag costas marítl= 
mas. 


CHASCARRILLO 


Un pintor rotrataba a yna s0- 
fiora que tenía la boca muy gran 
de, y como olla, para que parcclo= 
se pequeña, fruncía de continuo 
los lablos, altorando así otras U- 
neas de su rostro, lo dijo el pla" 
topos último: > 


lefiora, no so moleste ustod , 


más; que sl tleno mucho empelo, 
también la pintaró ala boca. 


Con la sorlo de dibujos que 
insertamos en csta página, CRI- 
TICA PARA LOS PIBES Inicia 
“una nuova sección, la que estará 
a disposición do nuestros pequo- 
ños colaboradorem 

Todos los plbes que descen, 
pueden mandarnos sus produc- 
cloncs: de ollas sacaremos las 
mejores, las quo serán publicadas 
en ol número do la semana pró- 
xima. 

Los dibujos deben venir con el 
nombro y la dirección del autor 
o autora, y la cdad. 


que nosotros — los grandes — evocamos con un dulce recuerdo ese 
la dicha de vivirlo, ya que en el correr de los años les será necesario 
io del colegio lleno de sol y la maestra que se desespera para que sus 
inteligentes de la escuela 


A loa cinco niños que duranto 
el mos nos hayan enviado mayor 
número de colaboraciones, CRI- 
TICA PARA LOS PIBES los 
premiará. 

El premio consiste en la publi- 
cación, en costas mismas colum- 
nas, do las fotografías do los 
triunfadores. Así quo s| ustedes 
desean pasar a la posteridad, 
trabajen mucho y bien. Sobre to” 
do, bien. 

Hosta la somana próxima, 
pues 
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in IN 


UES no sé cómo va: a cada persona, ¿como lo hace 
arreglár- ciando hay que verlas por pro- 


mos 2 
nolas — dijo la plo interés, y le diga por lo ba- 
relng, por vigésima jo: “Secreto absoluto. Zumo de 
vez. limón, Acérquelo al fuego”, y se 

—-Hágaso lo que marche. ¿Verdad que te parece 
se haga, slempro bien? 


acabará mal — dijo 
el rey en tong 3om- 
brío. —No me cabo 
duda, 

Sí — contestó In pobre Rel- 
na--—, tampoco a ml me cabo la 


menor duda. : 
Ta desgracia llega por muchos 
saminos Y no siempre se puedo 
anber con anticipación de modo 
sciguro por cuál ha de llegar. Pe- 
ro hay cosas que anuncian slom- 
pre Ja desgracia, lan Inevitable- 
mento como la noche sucede al 
Por ejomplo: sl dejáls nue 
gua hierva hasta consumirse, 
azuela so lo abrirá un azu- 
Si dejáls ablertos los gri- 


Je 
fos de baño y cerrada la válen- 
la de desagile, más pronto » más 
tarde las escaleras Co Vuestra Ca- 


a serán una Imagen de las ca- 
uratas del Niágara. Si os deJjíto 
en casa el bolsillo, cuando vaA= 
«yóáis a pagar cl tranvía 0s cn- 
contraróls sin dinero. Si 
wn fósforo encendido alas cortinas 
de vuestro cuarto, lo más proba- 
que vuestro padro tenga 
cue pagar unos duros al cuerpo 
bomberos para que Venga con 
mangas A apagar cl fuego. 
sl sola reyes y no Invitáls n 
adas malas 21 bantizo do 


Quitóse el roy la plpa de la 
baca, se aseguró la corona sobro 
la frente y dijo a la Relna con 
toda solemnidad: 

—Eres una maravilla; eso es 
lo que debe hacerso. Pero el chi- 
co del panadero es muy peque- 
filto. ¿Podremos fiarnos de 6l? 

—Nueva años tiene —dljo la 
rcina—, y más de una vez so 
mo ha ocurrido que debo ser 
wn príncipe disfrazado. ¡Es tan 
Inteligente! 

El plan de la Relna-se llevó a 
cabo. Las boderas, quo eran ver 
daderamente extraordinarias, fue- 
ton adornadas en secreto por el 
criado do conffanza del Rey la 
doncela de confianza de la Rol- 
va y unos cuantos amízos fnti- 
mos, acerca de cuya “idelldad no 
cabía duda. Las paredes estaban 
tapizadas de raso y torclopelo 
hlanco y adornadas con gulrnal- 
«las de rosas blancas, y las losas 
del suelo quedaron cubiertas de 
ésped reción cortado con mar- 
caritas blincas, tan rozagantes, 
que parecía que acabazan de na- 
cer en él, 

El chico del panadero repartió 
decbidamento las invitaciones. En 
ellas estaba escrito con tinta 
0znl corriento: 


bijos, ocurrirá unn CO- “Pan a SS 
so ejanto, y sl las convidála, 3. 
CLON: caso, también Agradecemos la. puntualidad en 
sufrirá perjuicio la Princesa re- el pago. 
ón nacida. ¿Qué ha de hacer, Y cuando los invitados acer- 
No le caban el papel al fuego, como el 


un popre monarca? 
da más que un cumino para 
elver la dificultad, y es cl do 
no celebrar el bautizo. Pero cn” 
tonces se ofenderían las hadas 
buenas y ¿no podrían ocurrir C0- 
peores? 
das estas reflexiones se ha: 
h. hecho y continuaban ha- 
miloso el Roy Basillo y su cs- 
y ni uno ni otra podían dn- 
le que se encontraban en si- 
ón bastante comprometida. 
ym vueltas por ccntéxima vez 
sunto en Ja terraza del Pi- 
io, adornada do granados y 
"fas «que crecían en verdes 
tones y do rosas rojas y 
s, encamadas y amarillas, 
que cubrían proíusas la balans- 
trado, la terraza Ihferior la 
la nodriza real so paseaba arri- 
ba y abajo con la princes! que 
tanto daba que pensar en la te- 
superior. Los ojos de la 
na contemplaban con admir: 


pur 


— decía. Oye, 
sentido alguna 
w de ser pobre? 

— contestó el Rey cn 


a y no len- 
ninguno. Ma 


temor 
le pensado, 


dai 
Mores do 1 

a paciente exprerlón dol Te 
vatró que no e probibl 
a ella so le hubleso ocurri- 

ú pero, y Tas pocas 
M6 de aspecto. Di- 
ruzó Jos oídos, si es 
y tienen ofdos que 
Porque ela le 


nutizo en se 


Celebremos el 
Freto. 
¿Cómo? — preguntó cl Rey. 
ficina miraba hacia dondo 
a, COM ($0 (Ja S0 
Mamar ojos distrafdos. 
mento — dijo cn 
así ha de sor; 
el bantizo en las 
sw sabes Jo csplóndi- 


--¿Ya lo creo! ¡Como que mi 
abucto Jas mandó — construir a 
los mejores obreros de Jeraz! — 
Interrumpló su reglo esposo. 

Las invitaciones que envie- 
mos han de parecer facturas, El 
eliico del pañtadero se encargará 
y repartirias; es muy lnto: 
yor hizo reir a la niña cuando 
yo lo bablaba del pan que ha do 
4raor cada día, Pondremos cn 
ds “E pan 23, Agradeceremos 
li puntualidad en el pago”. Es. 
lo significará que ve invita a Y 
persona para lis 3 do la tardo. 
Y al respaldo excríbiremos con 
a Invisible cuándo y dóndo. 
o 40 hace con zumo do Timón. 
$n lo saben, Y Je diremos 21 ehl- 
s0 del pi Glo trate de ver 


tu 
« 


chico del panadero les recomen- 
dnba en voz baja, lefan en letras 
Je un color pardo y casi imper- 
ceptible: 

“1 Rey Basilio y la Reina El- 
Ñan os invitan al bautizo de su 
hija la princesa. Basilisa, que ha 
de eclebrarse c1 miércoles a las 
ardo en las bodegas de 


“Nota. Nos vemos obligados n 
guardar secreto y precanclones E 
enuga de las hadas malas; s0r- 
víos, pues, venir disfrazados co” 
mo si fuescis comerciantes «(uo 
vínicsen a cobrar una cuenta, y 
Hamad con encrgía, como sl 8n= 
plesels que no iban a parzáronla.” 

Por esto comprenderóls que el 


pretensión, era li cosa menos A 
propórito 2 desportar pos 
eha en los transcunte: en 
mo la mayor parto de los súlbxll- 
tos del Rey tampoco ostaban muy 
bien de fondos, aquello no co 
tituía sino un lazo más entro 
rey y su pueblo, qlo les hi 
simpatizar mutuamente y en 
de una manera que no 


de los más de los 
más de las nacionos. 
'a podréis imaginaros el Jaleo 
que se armó ent! sy famill 
o la frente que babía sido In- 


a 
vi al bautizo y cl culdado 
«uo pusieron en li elección de 


El presidente del Tribunal Su- 
premo so disfrazó de zapatero 
remendón; el enplián general, de 
lancero; el presidente del Co 
jo de Ministros se vistió do si" 
tre, para lo cual no necositó enm 
blar de traje, sino de expresión, 
“ no mucho; y los demás cor- 
fesanos no tuvieron dificu 
elguna pora disfrazarse perfec- 
tamente. ''ampoto'la tuvicron Jas 
hadas buenas, a quienes, como 
es natural, sc había Invitado en 
primer término. Henévola, relna 
So las hadas, se disfrazó do rn- 
yo de luna, que puede entrar cn 
palacio sin que nadie le 
una una polabra. Serena, ln de 
categoría Inmediata se vistió de 
mariposa, y todas las demás ha- 
das se pusieron disfraces igual- 
mento lindos y do buen gusto. 
La reina parecía más amable 
y hermosa; el rey arrogantísl. 
mo y varonil, y tedos los invi- 
tados convinteron en quo ly prin 
cesa recién nacida era la críntu- 
ra más bonita que hablan visto 
desde quo tonfan uso de rizón. 
Cada cual Mevó consigo los 
más encantadores regulos pura 
Ja nifia, ocultos bajo sus disfra- 
cos, Las hadas hicieron los ba. 
bitualos donen de belleza, gracia, 
inteligencia, simpatía, ctcótora, 


'Todo iba saliendo perfectamen 
tez pero ya comprenderéls que 
las cosas no podían quedar así. 
El gran almirante de la Armada 
no había podido encontrar “un 
traje de cocinero suficientemento 
grande para cubrir dol todo sa 
uniforme, EAS le veía la punta 
de una cl tera. Y aconteció rigiéndose a Benévola. Y la rel- 
quo Malévola, la más importante a do las hadas dijo que sí, que 
de lay badas malas, lo babí2 +al era la ley, sólo que cra ya 
atisbado al pasar por Ja puerta tan antigua que 2 casi todo el 
trinsora del palacto, cerca. do 12 mundo se le había olvidado. 
cua] estaba sentada ella, vestida Muy lista pareces —dijo Ma- 
de perro-sin-bozal-que-se-oculta lévola—, pero en realidad no 
de-la-policía, dándose el gustazo cres más que una simple; sl no 
de imaginarse cuál sería el Apu” puede tener más que una perso- 
ro de la Casa Real cuando tenía pa a su lado, cuantos la acom" 
que habérselas con tantos acrec- rañen morirán en la batalla, y 
dores. : ella perdorá su reino y yo ten- 

A punto estuvo Malévola de dré que asistir a sus funernles. 
salirse fuera de su plol de perro, ¡Será una cosa atroz! —añodió 
cuando vió brillar la charretora frotándose las manos a tan gra-* 
del almirante. tos pensamicntos. 

—¿Qué es esto? —dijo con y0oz  —S| habéls terminado ya —le 
ronca como cl ladrido de un gijo el rey cortósmente—, comio 
can—. Vamos a ver lo que pasa. ro querréls tomar un rofresco, 
Y distruzándose de sapo, 80 Mmo- ¿me permitís que os despida? — 
t16 dentro de la cañería por lA y €l mísmo le abrió la puerta, 
cual so limpiaba el tonel grande por la cual Malévola salló rién- 
de las bodegus de palacio. dose con au risita falsa. Enton- 

El susodicho tonel había cons- ces todos los concurrentes se 
tituído para los decoradores una echaron a llorar. 
grave dificultad y un verdadero —-—No importa —diJo por último 
triunfo, Cuando en vuestra cami el rey secándose los ojos con la 
tenóls algo que no os gusta so- cola de su manto de armiño—; 
lels clogir entre taparlo O Arre- talta todavía mucho ticmpo y, 
glarlo para que sirva de adorno. quiz, no suceda nada... 

Y como cra imposible tapar el ¡Vaya si sucedió! 

enorme tonel, decidieron convor- El rey hizo cuanto estuvo de 
tirlo en ornamento, cubriéndolo su parte para preparar a su hi- 
de musgo verde yo pantado el ja a afrontar la lucha en que 
€l un frbol, un manzano Chiqui- había do verse sola contra sus 
to y. on flor. Todos lo habían ad- enemigos. Le enseñó esgrima, 
mirado mucho. equitación, tiro de ballesta y de 

Malévola, cambiando apresura arco, no menos que de pistola, 
damento de disfraz, se convirtió ge rifle y do artillerfa. Aprendió 
en copo, abrióse camino a través ella , bucenr y a nadar, a co- 
de la. tierra que llonaba el tonel, rrer y a saltar, boxeo y Jiu-Jitsú 
Megó a lo alto y asomó su hocl- da modo que tu6 creciendo y po- 
co afilado en el momento mismo niéndose tan fuerte y saludable 
en que Bentvon decía con St que no había, entre todos log 
yoceelta suave, que Malévola ha príncipes de su odad, uno capúx 
Efa encontrado slempre tan afcc- de competir con olla on lucha. 
tada: A Pero los contados príncipcs que 
La princesa amará y será acudían a palacto no iban a re- 
amuda durante toda su vida. filr con la princesa, y en cuan- 

—Así sorá —confirmó el hada to so enteraban de que no tenía 
mala, recobrando su propla figu- más doto que los donativos do 
ra, entro las exclamaciones do las hadas y que además andaba 
la concurrencia. —¡Callíos, cuco por medio el de Malévola, todos 
ridículo, —añadió dirigiéndose al decían que no habían hecho más 
primer chambelán, cuyos gritos que acercarse al pasar-por allf 
eran verdadoramento desgarra- y que «o lban sln más. Y asf 
dores— u 0y hago tambión un ocurría. 
regalo para quo os acordéls del Entonces acacció cl terriblo 
bautizo! suceso. Los mercaderes que so 

“Todos guardaron Instantánca- habfan pasado años y años la- 
mento un ellencio mortal; sóle mando a ln puerta do- palacio 
la relna Elisa, que había tomado con sus facturas, decidicron que 
en sus brazos a la tiña cuando todo aquello fuese 1 parar A 
vola pronunció sus prime- otras manos y acudicron a un 
abras, dijo en voz débil: rey do Ins cercanías, quien entró 

—No, querida Malévola, con sus tropas en el país do Ba- 

Y el rey añadió: —Esto no es 
lo que se llama un bautizo, ya 
no hay ceremonia nin- 
lo unos cuantos amigos 


soldados no so les pagaba dosde 
hacía mucllos años—, y echó al 
rey y a la reina. Pagó lag cuen- 
as tas de los mercaderes, dejó la 
Ya lo veo —exclamó Mnl6- Miyor parto de las paredes do 
riéndose con esa torribie Pilaclo empapeladas con los re. 
: suya que quita las gnoas de cibos PES encargó dol gobierno 
volv a relr o yl a e 
do il que E O Cnando osto ocurtía, la prin- 
bién he culdo por aquí; dejadmo il e e A 
Su a a u la crlutura. MEAR a o ejesiada 
a noroas a tal deseo. Aceccóa Para, llegar allí babía que correr 
vacilante ul hada, con la niña neta od a a 
ita braxóe Y mar ontro ambos pafses, do 
¡Erumi dijo Malévola, — Modo que cunmdo volvió A su 
Vuestra preclosa hija, tendrá la CL o A 
belleza, la gracia y todas esas neuen: ¡ cuatro; camellos, 
epuehatial que aquellas hadas o A 
ú ros nl > 5 e 4 
dario. Pero o contri colgudiras, banderas, ro» 
relno, Tendrá que hacer “rento de campraaa LAS 
z 00 dado más a pin Que hay2 Nada de eso A E 
$ 0! OCUPO do ds O Nes esínbtan desanimadístt»as, las 
hasta que encuentre... —Malé- cenas nt a cal día 
volt titubca, mo portría dar eun conocida, pudo. vor ODA 
aigo que fuesg desarrodiblo de cuan ad A AS 
O ao encuentre .- “Dejé fuera da puertas los cin. 
Cien lanzas que la sigan al a ellos carga» 
ESE NS us *1QL YOZ2 NioVit. 19 habia Recho y jas us Lola 
. DE EROS ES 
ETA TAO augindas a palacio, montada en su emelto 
Un hada muy joven ..w des-. MVorito, Bospecbando que quizá 
prerlió del manzano chiquito, an 5% [Pates Mo hobría recibido la 
denae había estado oculta unira in que ella le había expedi- 


lar florccións $ alas - lo por medio de una paloma 
cas. onrusadas y BIMM- mensajera el día. anterior.” 


Poro cifando 11 a pela: 

--Muy Joren ñoy, ya 1) 26 — y se apoó del TE y O 
exclamó on tono de excusa — y vió cn cl trono de su pudro a 
apenas he acabado el último cyr- un rey extranjero y a una reina 
so do Historia de las Eadur; extranjera a su lado, en el pues- 
peca LS ¡sue En un hada to de su mudro, 

la lenc más de mciio megun-  —¿Dóndo catá mi io? — 
do se una maldición, ésta no preguntó la princesa Fea como 
puede prosperar y algien ha de cl hielo, detenilóndose anto las 
completarla, en su nombre. ¿No gradas del trono—. Y ¿quí ha. 
es así, Majestad? —terminó di- céls vosotros aquí? 


sillo, sublevó nt ojérclto —A log - 


LA PRINCES 


—Eso es lo que yo pregunto gritó en la terra 
—Qljo el re — ¿quíión sols vos? — e instantánea 
—$S0y la princesa Basiliso. de flechas voló 
—¡Ah!, ya me han hablado de Jardín. Al olr el 
vos —dljo el rey—; os hemos es- se puso delanto 
perado' durante mucho tiompo. gló cn brazos, : 
Vuestro padre ha sido desahucia palda a los arqu 
do-,como vels, y ¡no puedo: da» eran mil, todos 
TOB_ Bus 8: tiradores. El.pob 
En aquel momento alguien cue tó que mil flec 
chicheó al oído de la relna que en su espalda. 
cincuenta y cuatro camellos car»  —¡Ay, quo ho 
gados de sodas, terciopelos, mo» último amigo! — 
nos, cotorras, y los más ricos te. sa. Poro como « 
soros de Oricalkia, se hallaban muy forzuda; lo 
a las puertas de la ciudad, Jun- unos arbustos q 
+6 las manos con asombro y ha» a la vista do los 
bló en voz baja al rey, el cual condujo después 
hizo un signo afirmativo con la de se puso a ll: 
cabeza y exclamó: +» Ben6vola, reina 
—Voy a hacer una nueva ley. Benévola 50; pro: 
Todos se echaron de cara ni  —¡Han matad: 
suelo. En aquel país la ley era amigo! —dijo: la 
muy respetada. v Último!... ¿No 
—A nadio que ne Mame Bast. las (lechas? 
Usa so le permiin tener prople- —SI lo haces - 
dados en esto reino — proclamó da— morirá lei 
ol rey—. Echad de aquí a esta grado. 
extranjora. —Y sl Ins dojo 
Así ccharon a la princesa dol' “io =-abjetó la p 
palacis de sus padres, del que ——No as necesi 
salió Norando a los Jardines cn du--. Voy a. cort 
cuo tan diciosa hobía sido cuan» Elízolo así “con 
do niña. cantado. Ahora — 
Y eucedi5 que el chico del pa. bacer lo que es 
nader», que a la sazón era ya pero temo que a 
muchacho de ja panadcrín, vino dos'os satisfago. 1 
con ot pan de la rusa y vió qne gutó dirigiéndose 
alguién loraba ontre las adsl. nudcro, desvanece 
fas. Consolnos —¿ijoya la que tis do las flech: 
2 


Jloraba; y se encontró con que 
cra la princesa, a quien al punto 
reconoció. de 0 
—Alegráos --dijo—; las cosas 
ho son tan malas como parecen. 
—¡Ah, panaderito! —dlío ella, 
reconocióndolo también—, ¿cómo 
ho do alegrarme? Ya vos que me 
eclinn de mi rolino. No me han 
ancrido dar lns señas do ui! pas 
dro, y he de Racer frente a. mis 
enemigos sin tener junto «1 mé 
Is que un solo so” humano. 
—ESo no ho de ser verdad de 
ningún modo —atirmó el chico 
Cel panadero que se llamaba Eri 
nárco—, Auf mo tenéls. St que- 
réls tomarme por escudero 0% 
segulró a donde quiera que va- 
yáls y os ayudaré a pelear con 
vuestros en=migos. 
—No to delarán —contestó la 
peincesa. tristomento—; pero, de 
today maveras, te lo agradezco 


aun a su lado— 
an] ¿uante yo mo 
mes l figura de 
ense -—0llo a. 
vta du cxplicació 
ser (quo puedo: vi 
í0 con reli pincel 
la espalda. Ya | 
Ray puercocspine 
Goespinos son 
£roscra. ¡Adiós! 

Y así diciendo 
'También so de 
ceo, y la princosa 
la cn el bosque 
vobre' cuyo oscu: 
taba un pequeño 
todo lleno de pú: 

=—¡Ay, desgrac 
Ja. princesa—, Ot, 
la. en el mundo; 
panadero ha da 
la mía, que no 
ver vivida. 


mucho. No. hay nad 
Y secóndoue los ojos, se puso Que valga tanto 
en nie. S rrumpió una vo: 


sonaba a sus ple: 

Pero, ¿puede: 
ella casi alográr 

—¿Por qué n 
erizo en tono re: 
ma. del crlzo 09 
Gl: ho tomado, 1 
náceo. soy, comi 
cogudmo y ponoi 
ta do vuestro 1 
mo os pinchóls 1 

—Oye, tú, no. Y 


¿Mo voy --dijo— ,aunqua no 
86. a dónde 1». 

Y sucedió que en cuanto li 
princcng hubc snlido del palacio 
lo. reina: dijo: Mejor hubioro. al- 
do mandarle cortar la cabeza 
por tralctón— Y el rey oxplicó: 
Voy A decir a los arqueros que 
disparen: contra. olla cuando sal- 
Ko, dol torritorio—=. Por esta ta 
26n, cuundc so puso en pla an 
el bosquacillu de adolías, algutea 


dieron pegar los ojos y tuvieroncesa, Metió la alpaca en la chf- 

que permanccer despiertos sín menea, lx peluca gris on tetera, 
pensar en otra cosa que en su y escondió los míitonies en Ja ca. 
desgracia. Y a cada cínco mínu- fetera y las botas de elásticos 


A Y EL ERIZO 


ln terraza—: ¡AN está! 
tantánenmente Ina lluvia 


19 voló por encima del be 


Al olr el grito Erináceo 
delanto de ella, y la co- 
brazos, volviendo la es” 
Jos arqueros del roy, quo 
1, todos ellos excelentes 
3. El pobre panadero sin» 
mil flechas so clavaban 
spalda. 

, quo han muerto a ml 
migo! —gritó la prince» 
) como cra unz princosa 
rzuda: lo llevó detrás de 
bustos que le ocultaban 
ta, do los do palacio y le 
después al bosque, don» 
uso 2 llamar a gritos a 
1, reina do las hadas; y 
1 80; prosontó: 
n matado a ml 

—¿ljo la princesa—; ¡al 
+. ¿No podré arrancar 
as? 

) haces —contestó cl ha- 
rirá clertamento desan- 


único 


las dojo, morlrt lo m!s- 
jetó la princesa. 

a» necesario —lijo +1 ha. 
y a cortarlos Un po:0—. 
así “con su na/ajita on- 
Ahora — afiadió — voy a 
y que estó en mi mano, 
ao que a ninguno do los 
tisfago. Erinácco — prost 
igióndose al chico del pa- 
desvanocido entro lis 23 
las flechas, AnoJimidas 


u lado—: to orden) «me 
Fe yo mo desvl1vwc2 +. 
figura de un erizo. El 
dto ala priucesa por 
:yplicación— es el feico 
puedo, vivir «óm nlanch- 
mi pinchos cla so tos en 
Ya só ¡no tambión 
rcocspines, pero los puer 
s son gente vicloya y 
¡Adiós! e 
diciendo so desvaneció. 
so desvaneció Erlná- 
“princesa No cneontró 80 
| bosquecillo de adeclías, 
yo oscuro unio RO añi- 
pequeño erizo terroso y 
1 de púas, 

desgraciada! —exclumó 
230, Otra vez ostoy BO= 
mundo; .el chico del 
o ha dado su vida por 
uo no valo la ponga de 
a, 


hay nada on cl mundo 
' tanto la pona. -——inte- 
una vococilla dóbil due 
, Bus ples. 

¿puedes hablar? —dljo 
1 alográndoso, 

* qué no? —contestó cl 
tono resualto—. La for- 
erizo os lo único que de 
mado. Por dentro, Erl- 
oy, como antos lo era; 
y vonedmo en una pun» 
mostro munto: para que 
inchéls Ins manccltas. 
tú, ho me coches plropos 


«dijo la princesa—; nf a un erl- 
zo le están permiidas ciertas 11. 
—Lo siento, princesa —contes- 
16 el' erizo—, poro no lo puedo 
evitar. Sólo dicen mentiras los 
sores humanos; las demás cria» 
turas dicen verdad. Ahora que 
yo tengo lengua de erizo, no 
puedo docir más quo la verdad. 
Y la verdad es que os amo más 
que al mundo entero. 

«-—Bueno —dijo la princesa pon 
sativa—, puesto que eres un eri- 
zo, voy a suponer que puedes 
Querorme y yo también te que- 
rré como a un porrito o como a 
un pececito de oro. ¡Pobre erici- 
to mío! 

—No —dijo el erizo—, 2cor. 
daos de que soy el chico del pa- 
nadero; muchacho por ml enten- 
Giimiento y por mi alma, mi cua- 
lidnd do erizo es sólo do plel 
para afucra. Cogedme, princes!- 
ta querida, y vámonos a buscar 
fortuna. 

—Creo que a Quien debiéra» 
mos buscar es a mi3 padres — 
propuso la princesa—. Sin om- 
bargo. -. 

Cogió cl erizo, lo envolvió en 
una punta do su manto y se pu- 
sleron on marcha a través dol 
bosque. 

Aquella noche durmieron en 
cabafía. de un lefiador. El lefa; 
dor era muy bondadoso e hizo 
uns. preciosa cajita de haya pa- 
ra llevar el erizo. Aseguró a la 


princesa que los más do los súb- 
ditos do su padre eran leales to" 
davía, poro que nadic se atrove= 
ría a pelear por él, porque ten= 
darían entonces que pelear por la 
princosa, y aunque mucho desea- 
tan hacerlo, la maldición do Ma- 
lóvola los ascguraba que sería 
inútil, 

Metló la princesa al crizo en 
gu cajita y 80 puso otra vez en 
marcha, preguntindo en todas 
partes por su padro y su madro, 
y después do muchas aventuras, 
que no tengo tiempo de contar, 
los oncontró al cabo, viviendo 
muy humildomente cn una des- 
carriada quinta.: Alográronso mu 
cho “do vorla, pero al enterarso 
do que se proponía recuporar ol 
reino, lo dijo ul' rey: 

—Lo quo es yo, hija mía, no 
ho do molestarmo; to ascguro 
que no lia do molestarme. Somos 
aquí completamento felices, A mí 
mo queda la pensión quo corres: 
pondo a los monarcas destrona. 
dos, y tu.madro so ha hecho una 
vordadera mujer do su casa. 

Ruborlzóso do gusto la reina, 
y dijo: Gracias marido; pero al 
consiguo Baallisa echar a oso 
malbadado usurpador, sogura 6n- 
toy do que scró una rolna mu- 
cho mejor que anton lo ho aldo. 
Ho asistido a las clases noctur= 
nas de und escuela del hogar y 
domino ya perfectamente la eco» 
nomía doméstica. 


Bosó la princesa a sus padres 
y salió al Jardín para pensar en 
todo aquello. Pero el jardín crz 
muy chico, y estaba lleno do ro- 
pa tendida. En vista de ello, 
salió al camino, pero el camino 
estaba lleno do polvo que levan- 
taban los transountes. Prefert- 
ble, era, pues, la ropa tendida, 
por lo cua] volvió al jardín y so 
sentó sobre la hierba en unz 
avenida blanca do manteles y 
servillotas. Entonces sacó al erl- 
zo de la cajita. Estaba hecho 
una, bola, pero ella lo tocó en el 
trocito de fronto lisa que siem. 
«pre encontraróls si observals con 
cuidado a un erizo que esté he- 
cho una, bola, y el erizo se estiró 
y dijo: 

—Debo do haberme quedado 
dormido, princosa. ¿Me necesi- 
táls 2 

—Ercs la única persona que lo 
sabe todo acerca de todas las 
cosas —contestó olla—. Nada he 
dicho a mi padre y a mi macro 
do lo do las flechas. ¿To parcco 
que he hecho bien? 

Erinácoo se sintió halagado al 
ver que pedían su opinión, mas 
por desgracia no tenía opinión 
ninguna-quo dar. 

—Eso es C0S7 vuestra prince» 
sa —contestó—; yo no ho pro- 


Ja metido más que hacer todo lo 


que pueda hacer un erizo. No es 
gran cosa. Desdo lucro puedo 
morir por vos, pero me parcco 
que sería inútil. 

—En absoluto —afirmó ella. 

—Mo gustaría ser invisible — 
dijo €l quedándose pensativo. 

—;¡Ay! ¿dónde estás? —excla- 
mó Basilisa, viendo que el erizo 
mo había disipado. 

—Aquí —contestó un vococita 
aguda—. No podéis verme, pero 
yo puedo ver todo lo que quiera, 
y ahora ya mo doy cuenta de lo 
que se ha de hacer. Voy a me- 


,torme en la caja, mientras vos sus Gl 


os disfrazáls de vieja ama do 
lave francesa, con excelentes in 
formes y contestáls al anugcio 
que esc maldito rey hizo inscr- 
tar ayer en ol “Diario del Usur- 
pador”. 

La reina ayudó a la princesa 
e disfrazarse, cosa que nunca ht- 
clera sl hublesc llegado a saber 
lo do las flechas; y el rey dió a 
su hija algún dinero procedente 
do su pensión, para que tomase 
billete y volvieso con presteza 


+ en el tren a su proplo reino. 


El rey usurpador admitió en 
seguida al ama de llayo francesa 
para que enseñaso a Su coelnero 
a lcor libros franceses de cocina, 
ya que las mejores recetas están 
en francés. Claro que no se lo 
pasaba por las mientes quo Du- 
diera ser la princesa, oculta b: 
Jo un disfraz do ama de llaves. 
Las lecciones do francés tenían 
lugar por la mafíana do 6 a 8 y 
por la tardo de 2 a 4; el ama do 
Javos podía disponer a su anto- 
jo dol ticmpo restante. Lo em- 
pleaba paseando por los jardines 
do palacio, y hablando con su 
invisiblo erizo. Trataban do to- 
das las cosas del mundo y sus 
alrededores, y el erizo era el me- 
jor compañero imaginable. 

—¿Cómo te hiolsto Invisiblo? 
—preguntó clla un día y él con- 
testó: 

—Mo flguro quo debió do ser 
por obra do Benévola yo sólo sé 
quo cada cun5 logra sus descos 
sl sabo desear con fucrza Las- 
tanto. 

Pasados cincuenta y cinco 
días, exclamó el orizo: 

—Abhora, querida princesa, 
2 empezar a trabajar para 
rocobráls vuestro rolno. + 

Al día sigulonto el rey bajó a 
almorzar todo enfurccido y con 


jado 


voy 
que 


—¡Quó tontería! —contostó la 
rolna—, Habrá sido en sueños. 

Pero a la mañana sigulonto 
ella fuó la que bajó con toda la 
cara vendada. Y a la otra nocho, 
otra vez so puso 0 botar sobra 
la. cara' del rey la pelota lona 
do púas. Y luego otra voz sobre 
la rolna, Después botó sobre los 
dos, hasta tal punto quo no pu- 


tos cuchicheaba ung, vocecíta: 

—¿Quién usurpó el reno? 
¿Quién mató a la princesa? — 
hasta que el rey y la reína em- 
pezaron a Jamentarso lastimosa- 
mente. 

Por último la reina dijo: Lo 
cícrto es que no debíamos haber 
matado a la príncesa—: Y cl 
rey añadió—:; Eso mismo pen- 
saba yo. 

Al otro día dijo el rey: No sé 
en qué estábamos pensando 
cuando nos quedamos cn este 
reino. ¡5Í os un reino de 
primera clase que cra nuestro 
sólo! 


—Eso mismo pensaba yo —Jl- 
jo_la reina. 

Por entonces sus manos y 818 
brazos, sus cuellos, cara y oídos 
estaban todos lacerados, y los 
pobres reyes no podían tenerse 
de sueño. 

—Vamos a ver —dijo el rey— 
sl arreglamos esto. Escríbamos 2 
Basilio y digámoslo que puedo 
volver a encargarso de su reino 
cuando quiera. Yo ya estoy de él 
hasta la coronilla, 

—Nl! yo tampoco —dljo el rey. 


—Pues mandad venir al ama * 


do llaves francesa —prosiguló la 
voz. 

—Ulama a la campanilla. hijo 
mío —dijo la reina—. Segura cs- 
toy de que cuanto dice es cierto. 
Debe do ser la voz de la con- 
ciencia. Muchas veces he oído 
hablar do ella, pero nunca la ha- 
bía oído hablar a ella misma. 

El rey tiró del cordón de la 
campanilla, todo lleno do riquí- 
simas piedras preciosas, y diez 
magníficos lacayos vestidos do 
verde y oro aparecieron inme- 
diatamente. 

—Haced el favor de decir a 
Mademolscllo que suba —dijo la 
reina. z 

Los dlez magníficos lacayos 
vestidos do verdo y do oro en- 
contraron al ama de llaves Junto 
al pilón de mármol, dando de 
comer a los peces, e inclinando 
tez espaldas verdes, le die- 
ron el mensajo de la reíno. El 
ama de llaves, que, en opinión 
de todo cl mundo cra siempre 
amabilísima, acudió sin perder 
momento al cuartito de raso es- 
carlata en que el rey y la reína 
solían sentarso para almorzar: 
cas! era imposible reconocerlos: 
tantas eran las vendas que lle- 
vaban. 

—¿Qué ordenan Sus Majesta- 
des? — preguntó la ¡puesta 
francesa hinclendo unn reverencia. 

—La voz de la conciencia —«di 
jo la relna— nos ha dicho que 
os mandemog a buscar. ¿Hay en 
los líbros franceses alguna rece- 
ta para resucitar princesas? st 
la hay haga cl favor de tradu- 
círnosla. 

—Una conozco —dijo la prin- 
cosa algo pensativa—, y es muy 
sencilla. Tómese un rey, una 
reina y la voz de la conciencia; 
pónganso en un cuarto escarl 
ta para almorzar huevos, café y 
pan tostado; afíídase un ama 
Co lavo francesa de tamajio na- 
tural. El rey y la relna deben 
estar enteramento llenos de pin- 
chazos y cubiertos do vend 
con lo cual la voz de la e 
ciencia se dejará otr claramen 

—¿Nada más? —preguntó 
relna, 

—Nada más — contestó cl 
ama de llaves, — salvo que el 
roy y la relna han "do tenor 
otras dos vendas que les cubran 
los ojos, sin quitárselas hasta 
quo la voz de la conciencia haya 
contado cincuenta y cinco, yen 
do muy despacio. 

—¡SÍ tuviocrals la bondad —su 
lcó la rolna— do vendarnos 
con estas servillotitas... ¡Uni- 
camento os ruego quo tengñts 
cuidado al atarlas, por quo to- 
nemos la cara lona do heridas 
y ln cifra real bordada de en- 
cargo en perlas do aljófar es 
dura y podría lastimarnos. 

—Lo haró con todo culdado 

— contestó amabilísima ol ama 


la 


pl 


a contar: uno, dos, tros.... Y Ba 
sllisa so quitó el difraz, porquo 
bajo ol sovero trajo do alpaca 
con pintan azulos y moradas do 
ama de llaves francosa llovaba 
el sencillísimo trajo tejido con 
hilo do plata de cuando cra prin 


en el depósito do carbón, termí- 
nando en el momento mismo en 
que la “Voz de la conciencia” 
decías 

—Cincuenta y tres, cincuenta 
y cuatro cincuenta y cinco... — 
y se paraba. 

El rey y la reína se quitaron 
las vendas, y allí, tan huena y 
fan sana, con los claros ojos 
brillantes, Ing mejillas sonrosa- 
das y sonriente la hoca, vieron 
a lo princesa, a quien crefan ha- 
ber dado muerto con las mil fle- 
chas de sus mil arqueros, 

é E de e ratio tiempo 
la dectr ana palabra, 1: r - 
sa oxclamó: OS 

Buenos días  Majestadon. 
Siento que hayáis tenido malos 
sueños. Yo también los tuve, 
Tratemos de olvidarlos, Espero 
(ue os cquedaréís algún tiempo 
en EL ra Blenvenidos so4lz 
cn él. Lástima «que tengáis tan- 
tas heridas, 5 E 

—Las merecemos --díjo la rei 

ra—, y tenemos que deciros que 
hemos oído la voz de la con- 
ciencia, Y 03 rogumos «ue nos 
perdonéls, 
—Nt una palabra más —dijo 
la princesa—; permitidme que 
fome un poco de te, reción he. 
cho. Y unos huevos también: 
éstos están fríos y Ja jmevera 
B0 ha volcado. Tendremos que 
mandar hacer otro almuerzo. 
Siento mucho que tengáis la ca- 
ra tan estropeada. 

—SI los besíis —dijo la voz 
que el rey y la reina !amaban 
de la conciencia—, sus caras de- 
jarán de estar estropeadas. 

—¿Permitis? —preguntó Basi. 
lísa, y besó al rey en la orrja y 
a la reína en la nariz, únicas 
partes que sobrexalían entro tan 
ta venda. E instantáneamente 
los dos se sintieron curados. 

El almuerzo fué delicioso; des- 
pués cl rey mandó «ne la Corte 
se reunlera en el salón del tro- 
no. y, una vez allí, anunció que 
babiendo venido la princesa a 
reclamar su reino, ellos se vol- 
vían al suyo el jueves, cn el tren 
de las 3 y 17. 

"Todos empezaron a dar vivas 
como si estuviesen locos y la 
ciudad entera se engalanó e 1lu- 
minó aquella noche; todas las 
casas tenían colgaduiras, Tas cam 
panas todas repicaban, tal como 
la princesa se había Imazinado 
que iba a ocurrir cuando volviera 
de su viaje con log cincuenta y 
cinco camdios. So le devolvie- 
ron también todos los tesoros 
que había trafdo y hasta los 
mismos camellos, 

El rey usurpador y la reina, € 
pedidos en la estación por la 
princesa, se separaron de cla 
con verdadero sentimiento; 3 

vels que no oran del fodo m: 
de corazón, pero no hab 
nido ocasión aun de 
y la voz de la conciencia ft 
quien les hizo reparar en ello, 


Entregaron a la princesa to==¿ 


das las facturas provistas de re- 
cibí quo empapelaban la mayor 
parte de las paredes de palacio, 
en pago de su estancia cn él. 
Cuando se fucron, la princesa 
expidió 


En cl destierro. 

Servíos venir: en seguida. Paz 
acto vacante, inquilinos dejá- 
ronlo. 

Basilisa.” 


Llegaron Inmediatamente, A su 
Vegada la princesa les contó to- 
da la historia y ellos la besaron, 
colmándola de olozlos y llamán- 
dola libertadora suya y salvas 
dora de su' país. 

—Yo no he hecho nada —dijo 
ella—; ba sido Erinácco quica lo 
ha hecho todo y... E 

—Pero las hadas dijeron —In- 
torrumpió el rey, quo nunca en- 
contraba ocasión do  mostrarso 
intoligente— que no recupera- 
rías ol reino mlentraz no tuvie- 
sos clen lanzas consagradas a tl 
y sólo a tl. 


—Cicn lanzas tengo en mi ca- 
palda —do entonces una aguda 
vocecilla—=, y todas ollas están 
consagradas a la princesa y A 
nadie más. 

—Silenclo! —exclamó cl rey 
trritado— sa voz quo salo de 
la nada mo pono nervioso. 


—Tampoco yo ma puedo acos- 


Pos 


————————_—_ 


81 supteráts caúnto descaría yo 
que fuese visible... 

La princesa rompió a Morir, 

—Pero no podíi; seguir endo 
un erizo toda la vida excl 
1mó6—, Esg no está hen; yo río 
Jo puedo sufrir, ¿Oh, rramás, 
¿Oh, papúsl ¡Oh, Pentvolal 

Y alí veríals a Venévola como 
una £igurilla resplandeciente, con 
alas de mariposa 22ul y una co. 
101 Ari de Tuna, 

¿QUÉ pasa? — prezimtó, — 
¿Qué pasa? d 

—Mirad —exclamó la prince. 
sa sin dejar de lorar—, he ex 
presado todos los deseos de mi 
vida y sigue siendo 1m erizo! 
¿No podés hacer alzo? 


—Yo no puedo —dío 0 ha. 
da—, pero tú $, Tiey hesos son 
besos ehcarntados, ¿No te aener- 
das de cómo curaste al roy y m 
laz reina todas las heridas que 
les causó el erizo botando y re- 
botando sobre sus caras durante 
varias noches? 

Pero no pueda hesar 2 mm 
So ad Ta reina, 
sería muy inconveniente , 
más podría Jastimarse, qe 


El erizo alargó su caríta pmn- 
tiaguda y la princesa lo cogió 
con sus manos: había aprendido 
desde mucho tiempo atrás £ ha. 
Esa sin Tastimarse ni Jastimar- 
e. Y mirando sus ojo; Man 
de , ojillos brillan: 

—Quisiera. becarte en cad; 7 
de tus mil flechas A haa 
que lograra lo que descas, 
—Bésamo una sola vez —dijo 
— sobre la piel snave; exo ex 
todo lo que deseo, y con ello mo 
basta para vivir y morír, 

Lo atusó ella la piel de la ca- 
beza1 y le besó en la frente, don- 
de la piel es suayo, precisamen- 
te en el lugar donde comienzan 
las púas. 


E instantáneamente 


log Jabíos en Ja frente de Cl, 
precisamente en el Tigar dondo 
el cabello empieza. Y a sua ples 
estaba esparcido un montón de 


Jc miró, 

> jo, soba muy 
diferente del chico del panadero, 
al parecer, 


—Mientras fuf erizo Pvisible 
—contestó él—, lo supo todos 
ahora he perdido toda aquello 
sabiduría y sólo só ys is. 
Una que soy hijo de 
robó siendo niño 
«in principios y ses en realidad 
cl hijo del rey us sobre 
cuya cara mc y: r due 
rante la noche; es lastimoso bo. 
tar sobre la cara del padro de 
uno cuando se tiene el cuerpo 
Heno de púa: pero yo lo hice, 
princesa, por vos, y lo hico 1 
bién por mi padre, Y ahora voy 

ne! 


ceo permanecí: 


am 
con toda la gallardía de un prín- 
cipe. 
—¿Qué otra cosa recordíta do 


vuestra sabiduría de erizo? — 
preguntó la reina llena de curto- 
sidad. Y Erináceo contestó, no x= 
ella sino a la princesa: 

—Lo otra Cosa, princesa, esy 
que os amo. 

—¿Y no hay una tercera, Fri. 
náceo? —dijo la princesa bajan- 
do los ojos. 

—Sí la tay, poro cesa vos la 
habéis de decir y no yo. 

—¡Oh! —dijo la princ un 
poco desconcertada. tonces 
saból« que yo también os amo. 

—Los erizos son animales 
sabios —dijo Erlnácco—, pero “yo 
no lo supo hasía quo vos me lo 
dijlsteis. 

—aQue yo 03 lo dijo? 

—Cuando besasteís mi carita 
puntiaguda, princesa —dijo Erl- 
náceo—, entonces lo supe.  . 

Pues y casarse tocan --dijo 
el roy. 

—Eso es —confirmó Penévola, 
pero yo no invitaría a nadio 
la boda. 

—Excepto a vos, buona hadu 
—dijo ly reina. 

—Bueno; así como así, paxaba 
cerca do la casa... No hay tiem 
po como el presente, —exclamó 
Benóvola en tono Jovlal—. ¿Por 


r 


tumbrar a ella —dijo la relna—. qué no mandáis quo se pongan 


Mandaremoa construlr una jau- 


ahora mismo a tocar Jas CAM. 


la do oro para el animalito, pero panas para la boda? 
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PERSONAJES CELEBRES 


ALEJANDRO MAGNO, REY 
- DE MACEDONIA . 


tinuación de la historia de 
Macedonia. cuya pub 
amcro del 23 de febrero. 


3 


Carácier y condiciones 
de Alejandro liagzo 
Ti Ale M y 


bre verd: 
camente 


Únen= 
nario, 
gencros!= 


mor 


talento es 
rad sia, 
1d 
reja, 
el grobi 


magñanimidad 
sin par n 
1emerarl 
ni ningún 


f 


em 


c 
rno puede 


y gobernar 
corse querer de ell 
de Darío, que hal 


Anos SUYOS 
asesinados en un solo día por 
Artajerjes 11, y la prisión, den- 
iranamiento y muerte de su hijo 
fo y la destrucción de su Im- 
perio, no pudo soportar la muer- 
te de Alejandro, y se dejó morlr 
de hambre por no sohrevivirle. 

Zn «su Juventud fué educado 
EG! 'eclebre filósofo Arlstóte- 
les, a quien se lo confió su padre 
Filipo, diciéndole: “No doy tanto 
gracias a Dios por haber tenido 
un hijo como por haber permi- 
tido que nazca en tu tiempo. ” Ya 
desde muy niño demostró sus 
dotes extraordinarias, domando 
al fiero caballo ucófalo”” 
presencia de toda la corte. 
padre lo abrazó en esa ocasión, 
diciéndoles “Busca otro  relno, 
hijo mío, pues el de Macedonia 
es chico para 1f” En una batalla 
«ue su padre Filipo, de vuelta de 
una expedición en Tiscita, sostu- 
wo contra los tribalos (*), huble- 
ra perdido la vida sin el valor 
de alejandro, que se precipitó a 
cubrirlo con su escudo y a Te- 
ehazar a log enemigos «ne lo 
acometían; y en la batalla de 
Queronea, centra los tebanos, s0 
acreditó Alejandro como capitán 
mandando el ala Izquierda, que 
tuvo que habérselas con la famo- 
sa legión sagrada tebana, y co- 
mo combatiente realizando mil 
hazañas por su propla persona. 

Su magnanimidad Je hacía no 
ofenderse por esos mil agravios 
que las almas vulgares no per- 
donan. Antes de emprender sus 
campañas en Asla no quiso pa- 
sar por Corinto sin hacer una 
visita a Diógenes, que de todos 
Jos filósofos y hombres, notables 
de Grecía, era el único que no 
Jo había felicitado. Diógenes cra 
un filósifo de los llamados cíni- 
cos, que tenía a gala el dempre- 
cía: todas las cosns del mundo y 
que había adoptado un tonel por 
vivienda. Al presentársele Alo- 
jandro y preguntarle si nccesita- 
ba algo, pues en todo estaba dis- 
uesto a concederle lo que qui- 
': hnbiéndole contestado DIó- 
genes que lo único que quería 
era que se le quitase de delante 
porque le privaba del sol, excln- 
mó Alejandro: “Sl yo no fuese 
Alejandro, querría ser Dióxe- 
nes”; y al entrar después de la 
batalla lo Tssos en In tienda cn 
que estaban la madre, mujor e 
hijas de Darfo, como Be nrroja- 
son stas n Jos ples de su fntl- 
mo amigo Tfestion, que lo ncom- 
pañaba, y a quien tomaron por 
61 por la estatura y cl aspecto, 
Jejos de manifestarse ofendido, 
dijo a Sisigambis, la madro do 
Darío, cuando ella, advertida do 
su error por un- esclavo, le pl- 
4d1ó que las perdonaxo: “No os 
habéls equivocado, madre mín, 
pues exte es también Alejandro.” 
Esto Efestion murió muy poco 
nantes que Alejandro, y éste, en 
señal de duelo y para honrar los 
manes de su amigo, hizo npagnr 
el fuego sagrado en toda el Asta, 


emos hoy a nuestros peaucitos lectores la con- 


Alejandro Mugno, rey de 


icyción iniciamos cn nuestro nú- 


destruir los muros de Ecbatana, 
y levantar una plrámide funera- 
ria con los restos de la de Ba- 
blionta. Encantado por las va- 
lentes y enérgicas razoncas con 
le contestó y sus preguntas el 
rey Poro, a quien hizo prislonero 
en la batalla que riñó con él a 
orillas del Hidaspo, le dejó su 
no, le colmó de honores y aga- 
jos, y lo convirtió cn el más 
lcto y fiel de sus allados. An" 
de emprender sus campañas 
a consultar el sulo de 
Delfos; y como la pltonis no 
euisiera aquel día sentarse cn 
y Alejandro preten- 
la a ello :por fucr- 


fué 


6 clla mío: 

puede í eS 

ta —contestó Alejandro; — s 

abras son la  respucta del 
oráculo 

Despué de la conquista de 


dependencias, iml- 
yes en la magnítl- 
clencila; y acinque $u frugalidad 
y su resistencia al frio, nl calor 
y a Ja fatign cran extraoraina- 
vias y sus necesidades Ningunas, 
hizo que en sn mesa y en su ser 
wlclo se desplegaso toda la rl- 
«queza y el fausto de los mona 
cas orientales. Tenía 360 mujo- 
res cn su serallo, infinidad de 
esclavos, 2.000 gunrdias esplén- 
didamente vestidos, de los cua- 
les 5/0, que eran macedonios, lu 
vaban escudos de plata. Su tro- 
no cra de oro y estaba coloca- 
do bajo un soberbio pabellón 
sostenido por ocho, pilares del 
mismo metal. Con la gente de 
guerra cra en extremo dadivoso. 
A sus soldados macedonios les 
distribuyó 44.000 talentos (13 
millones de duros, cantidades 
conmísimas teniendo cn cuenta 
el valor de los metales en aquel 
tiempo. 

Alejandro, como todos los gran 
des conquistadores, cra de ideas 
cosmopolitas, Con los griegos 
era griego; con Tos persas, per- 
«na; con los egipcios, esipel. Po- 
co le importaban la procedencia 
de «us generalos y de sus solda- 
dos siempre Guo fueran buenos 
combatientes, En las tropas con 
que llevó a cabo la expedición 
a la India, aue le puso en post- 
sión de vastísimos territorios en 
que habían de dos mil cludados, 
cran muchos más los grieros en 
ropcos, isleños y asláticos, los 
fenicios, los persas, los bactria= 
nos y otras gentes, que los ma- 
cedontos, Pretendía fustonarse n 
todos los pueblos de su imperlu 
estimulando y — putrocinando las 
nilanzas matrimoniales de sus Ju 
jnrtententos y sus soldados con 
Ins mujeres de las naciones s0- 
metidas por sus armas. 


Tenfa el proyecto de trasladar 
muchedumbro de asiásticos 
Europa y de enropeos al Asta 
para colonizar “ las muchas clu- 
dades cuya fundación tenfa asi- 
mismo concebida. El dominio 
sobre todo del mar Mediterrá- 
peo conquistando toda la Tibia, 
España, Talla, Sicilia, Cerdefn 
y las Baleares; In construcción 
de sols templos magníficos en dl 
forentes lugares de esas comar- 
cas, y de un monumento funo= 
rarlo y su padre Filipo, superior 
en grandeza a ln mayor de las 
pirámides de Egipto, eran otras 
tantas empresas que formaban 
parte do sus glgantescos planes, 
desenblertos después de su 
muerte entre sue apuntes, y que 
nadie nino 6] hiblera podido ren 
Wznr. Parn extender cl conocl- 
miento de la lengua griega en 
Asta, Movó más de tros mil ncto- 
res y músicos de diferentes co- 
marens de la Hélada, los cuales 
divnignaron efectivamente los 
feustos, las costumbres y la cul- 
tura helénica por todo e] contl- 
nento nslático, hasta muy dentro 
de ln India. 

No hay ejemplo de rovolución 
en ej mundo semejante n la pro- 
Gucida por las conquistas y em- 
presas de Alejandro Magno. El 


PARA LEER 


CASTIGO DE LOS 
NIÑOS 


No se debe ridiculizar a] niño. 
El instinto de conservación es 1a 
ley más importante de la natu- 
raleza. Por consiguiente, el niño 
a quien se ridiculiza.se rebelara. 
Luchará por sostener sus ideas 
cuando son mal interpretadas. 


Los padres no deben acusar a 
un niño de desobediencia hasta 
estar seguros de que es culpa- 
ble. 

Explíqueso blen y con calma 
que el castigo es cl resultado do 
no haber obedecido. Nunca se 
debe castigar con cólera, Saber 
dominarse es el deber más gran- 
de de los padros pari poder dar 
el ejemplo. 

Háñase entender al niño lo 
mal que ha hecho y el disgusto 
que enuga a sus padres obligán- 
lez a casligarlo. Al dar mues- 
de arrepentimiento debe per 
donársele y no mencionar más el 
Iincldente, 


LA VIDA DE LOS 
PAJAROS 


Un sablo ornitólozo italiano, 
Vincenti Ramano, acaba de publi 
car un interesante estudio sobre 
la duración de la vida de los pá- 
Jaros. S 

Seyún se desprende de sus ob- 
servaciones, el cuervo llowya a vi- 
vir clon años, la, alondra veinte, 
el canario diez y ocho, el buho 
diez y sels... En camblo los pa- 
Jarros de lujo, criados p Tucrza 
Jaros de lujo, criadog cn preo- 
ciosas jaulas, suclen vivir... 
¡tres o cuatro años...! 


CURIOSIDADES DE 
LOS PRESIDENTES 
DE NORTE AMERICA 


De los treinta presidentes de 
los Estados Unidos, quinco fue- 
ron hijos de agricultores, cinco 
de clérigos, dos de ubogados, 
tres de comerciantes, uno do 
manufacturoro de hierro, uno do 
eurtidor, uno de alguacil (tinto- 
rillo), uno de hombre de Estado 
y uno de jurista. 

Quince presidentes han sido 
descendientes de inglés, uno do 
galo, tres de escocés, sels de es- 
cocós-Irlandés y dos de holan- 
dés, 

Ocho de los presidentes 
sido graduados en colegio. 

Diez y nueve presidentes 
sido abogados al tiempo de 
clón. pl 

Sólo dos presidentes han 
agricultores. 

Ocho presidentes han nacido 
en Virginia. 

Sels presidentes fueron los tin! 
cos solteros electos a la .presl- 
denclu. 

Lincoln y MacKinley fueron 
asosinados  cunndo desempeña- 
ban la presidencia. Dick Lawren- 
co, un pintor do casas, trató de 
matar n Andrew Jackson en ol 
en el Cupltollo en 1836, afortu- 
nadamente la pistola no disparó. 


——_———————— 


han 


han 
elce 


sido 


Oriente y el Occidente, que has- 
in entonces habían estado uisla- 
dos y sin comunicación entre sí, 
entraron en relaciones, estable- 


ciéndose un comercio marítimo 


y terestre sumamente nctlvo da, 


las remotas reglones de la Indin 


y China con el Asia Occidental, 
Africa y Europa. —Dilatáronso 
oxtraordinariamonto Jos  doml- 
nlos de lu geogtutía, confirmán- 
dose en la práctica la noción so- 
bro la redondez de la tlerra, que 
hasta entonces no había salido 


do las regloncs de la teorfa; el 
horizonte de las clenclas todas 
so amplió por el mutuo contac- 
to entre clvilizaciones  radical- 
monte distintas, cada una de las 
cuales aportaba su contingente 
do conocimientos. En fin, el rel- 


nado do Alejandro Magno y sus 
empresas, que no fueron sino el 
complemento y episodio final de 
Jas guerras Médicas, represon- 
tan un momento importantísimo, 
decisivo, en loa historia del gé- 
nero humano. 


Miércoles 9 de Marzo de 1927 


EN AUSTRALIA 


COMO VIVEN LOS NINOS 
DE OTRAS RAZAS 


Continuamos aquí la publicación de las interesan 


tes narraciones que de su 


hizo el tío Manuel a sus sobrinos. El tío Manuel cuenta. 


viaje alrededor del mundo 


ahora sús andanzas por Australia. 


—Siguiendo nuestro viaje — 
continuó don Manuel —, llega- 
mos cn poco tiempo al gran con- 
tincnte del Mar del sur, a la gran 
colonia ¿nglesa «autónoma, que 
ticno anto sí un brillante porve- 
nir. Me refiero a Australla, cl 
país de la lana, donde so cuentan 
por millones las cabezas de ga- 
nado vivo y por millares las to- 
ncladas de lana, que exporta, 
procedente, mucha de ella, de ga- 
nados descendientes de un rcba= 
fío de carneros merinos, que cl 
roy do España regaló, a media- 
dos del siglo XVI; al gobierno 
holandés. 

—Al hay grandes cludados cn 
las que no falta ninguno de los 
detalles de la arquitectura y do 
la higiene moderna, como, por 
ejemplo, Adelaida, Sldnoy... — 
dijo el chico geógrafo. 

—Precisamente la primera po- 
blación que visité yo — repuso. 
don Manuel — fué Siwncy, “la 
ciudad reina”, como la llaman 
sus habitantes, y jamás olvida- 
r6 el grandioso panorama que se 
ofroció a mi vista. Pero, como no 
So trata aquí de hacer descrip- 
clones, porque sería ol cuento de 
nunca acabar, vamos a lo nues- 
tro qué son los chicos de aquel 
país. En estas grandes poblacio- 
nes, lo vida infantil es oxacta- 
mente igual a la europea. Hay 
magníficos colegios, de los cua- 
les os hablaró en otra ocasión, 
soberbios paseos y espléndidos 
alrededores, verdaderos paraísos 
adonde se van las familias los 
domingos, porque -en las pobla- 
clones se clerra todo, respetán- 
dogo rigurosamente el descango 
dominical. Los deportes juegan 
gran papel en la vida australia- 
na, tanto infantil como cn Ina 
edades mayores. Hay carreras 
de caballos muy famosas y gran- 
des partidas de crickot, que se 
colebran en localos mucho más 
grandes que las plazas do toros, 
y en cuanto a instrucción, nbun- 
dan los coleylos las escuelas al 
airo libro y las escuclas de cocl- 
ria, porque las mamás australla- 
nas consideran muy acertadamen 
to que las niñas deben llegar a 
ser unas señoras de su casa, co” 
nocedoras de todas las faenas 
domésticas. En unn escuela do 
cocina que yo visitf, habíu unos 
cartelones que decían, en inglés, 
naturalmente: “Lo que es digno 
de hacerse, debe hacerse bien.” 
“Un sitio para cada cosa y cada 
cosa en su sitio", lo cual está 
muy bien dicho. Está alí tan 
cuidada la cuestión de la cduca- 
ción, que clxsten escuelas en los 
bosques, a las que acudon los ni- 
fios de los contornos, y 03 muy 
frecuente ver por log caminos 
tres o cuatros hermanitos do am- 
hos sexos montados en un caba- 
Mo camino de la escuela, sin que 


lcs acompañe ninguna person” 
mayor. No es cxtraño que con 
tal educación los juegos sean un 
poco violentos; cn Australla gus» 
_ta la fuerza, y en las discusio”-: 
nes infantiles, un vigoroso puño-w, 
tazo es un argumento decisivo. 

—¿Y no hay alí salvajes? — 
preguntó Juanita. 

—Salvajos, no, en el sentido 
dde damos nosotros 1 cese nom= 
bre. Hay indígenas, a los quo go” 
“neralmente se les da el nombre 
de 'aborígenes, aunquo aborigen 
qulcro decir originario del suclo 
en que vive; más, no só por quó, 
en vez de llamarse a los austra- 
l'anos Indígenas, se les denoml=» 
na así. 

—Entonces, ¿nosotros 
aborígenes de España? — 
guntó Paquito. 

—Claro que sí. Pero suspenda-= 
mos csta digresión. Los aborf= 
genes australlanos son unos hom 
bres rudos que viven de la caza, 
empleando para ella cl bume- 
rang, consistente en una hoja de 
madera encarnada y muy dura, 
do forma de yatagún cxccslva- 


somos 
pro- 


monto curvado, quo se lanza des * 


pués de haberla dado vueltas cn 
sentido vertical y que vuelvo » 
la mano del que la despido. Es- 
to ejercicio desconcertanto ro= 
quicre una seguridad de mano 
extraordinaria, y hay australla- 
nos que poscen una destreza ma- 
ravillosa. 


—Pero, ¿vuelvo a la mano dol 
que la ha disparado después de 
haber dado en el blanco? — pre- 
guntó Paquito, desconfiado. 

—Claro que no. El bumcrang 
vuelve a la mano del tirador 
cuando éste ycrra el tiro, pero 
si da a la pleza, la hicro y pler= 
de la fuerza inicial. No ha falta- 
do quien ha asegurado lo contra- 
rlo, y, como podéls comprender, 
un arma que tuviera esas condi= 
clones le faltaría muy poco par 
ra traor la caza a manos del Ca- 
yador, lo cual sería cl Ideal de 
los cazadores. Los chiquillos aus 
trallanos cchan los dientes, co= 
mo suele decirse, jugando con el 
bumerang, y llegan a poseer esa 
destreza maravillosa en sú mo” 
nejo. El bumcrang ha de ser la 
base de su sustento y no se ocu- 
pan de otra cosa. Ni siquiera de 
Invarse, porque es gonte bastan- 
te puerca, y, además, muy borra- 
cha. Yo estuvo cn unas minás 
donde había muchas famillas In= 
dígenas, y puedo deciros quo ? 
barro formaba parte principal de 
su vestido, que no tiene nada do 
complicado. Los compré algunas 
armas indígenas, pagándoles cn 
aguardiente, y so lo bobloron e 
escapo el marido, la mujer y Va= 
rios chicos. El negocio torminó 
poniéndose todos an cantar como 
locos. Por lo demás, cs buena 
sente. 


LA CASITA Y EL ARBOL 


— 


He aquí la solución del entretenimiento que publicamos en nues- 


tro número de la seiñana pasad a. 
rbol era una tarea sumamente fásil. 


de la casita y 


Como se ve, la“ construcción 


| 
| 
| 
| 
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AT 


NUESTRO CONCURSO DEL | 
CUENTO SIN FINAL 


'Lectorcitos amigos: He aquí una oportunidad de ganarse una libra es- 


terlina que les ofrece CRITICA PARA-LOS PIBES. Este es el cuento 


del Concurso sin final correspondiente a esta semana. 


Todos los pibes 


que deseen tomar parte en nuestro concurso deberán escribir la termina- 
ción que se les ocurra. La terminación que resulte aceptada, que lo será 
la mejor, será publicada en nuestro número próximo, y su autor o auto- 
ra, recibirá la libra esterlina de premio. Las respuestas deben ser dirigi- 
das a la dirección de CRITICA PARA LOS PIBES, Sarmiento 1546. 


NA vez era un Sa- 

bio que se había 

. retirado del mundo 
para conocer ol 
sentido oculto de 
las cosas. vivia s0 
litarío en su. reti- 
ro. Alrededor de su 
casita tenía toda 
2 especie de 
bambúcs y otros árboles. La ca- 
sa estabn completamente escon- 
dída en la espesura. No tenía u 
su servicio más que a un mu- 
chacho, que vivía cn una caba- 
fía aparte. No podía ontrar sin 
que su seftor le llamasc. El sablo 
amaba las flores como a su vi- 
da. No ponía nunca los ples más 
allá do los límites de su Jardín. 

Una vez, era una hermosa no” 
che de Primavera, flores y ár- 
holes estaban cn todo su esplen- 
dor; soplaba un viento fresco y 
había luna clara. El sabio esta- 
ba sentado ante un vaso dd vi- 
mo y disfrutaba do la vida, 

De pronto vió, a la luz de la 
luna, a una muchacha que venía 
hacía 6l. Lo hizo una profunda 
reverencia, le saludó y dijo: 

—Soy tu vecina. Somos una 
mocicdad de muchachas que va- 
mos de camino para visitar a Tas 
diez y ocho tías. Quisióramos des 
cansar un poco y mís compaño- 
ras mo envían a pedirte que nos 
permitas entrarr 

El sablo notó que se trataba 
de algo extraordinario y accedió 
de buena gana. La muchacha: lo 
dió las gracias, y 50 fué. 

A. poco llegó un tropel de mu- 
chachas con flores y ramos. Eran 
lindas y finas do- cara, esbeltas 
y dolicadas do cuerpo. Cuando so 
agitoban sus mangas, despren- 
dían un delicioso perfumo. Nado 
semejante puede haber en el 
mundo de los. hombres. 

El sabio las invitó a que So 
sontasen un rato. Juego pre- 
guntó: 

—¡¿Con «aulén tengo el honor 
de hablar? ¿Venís del castillo 
del hada luna o do la fuente 
néfrita de la reina madre dol 
Oeste? - 

—Nosotras no podemos vana- 
gloriarnos do tan alía proceden- 
cla — dijo sonriendo una mu- 
chacha vestida de verde —. Yo 
soy Flor de Sauce. 7 

Luego presentó a una vestida 
de blanco, y dijo: 

—Esta €s la señorita Flor do 
Ciruelo. ; 

«Después presentó a uña ventl- 
da de rosa, y dijo: 

—Esta os la señorita Flor do 
¡Melocotoncro. 

Finalmento a una vestida de 
rojo: 

=—Y ósta os Flor de Granado. 
Somos hermanas y vamos a vis 
altar a las dlez y ocho tías dol cú 
firo. Esta nocho os la luna muy 
linda y en cl jardín so está muy 
bien, To agradecemos mucho 
que nos hayas acogido en tu 


'ASA. 

—Blon, blen — dijo el anblo. 

Do pronto la criada, vestida do 
oscuro, anunció: 

—Las tías del cófiro han !o- 
gado también. 

Inmediatamento las muchachas 
ño pusleron do plo y salleron u 
Bu encuentro hasta la puorta. 

—Procisamento fbamos a visl- 
tar a las tías — dijeron vién= 
dose —. Esto soñor nos ha invi- 
tado a sentarnos un poco. ¡Que 
bion que las tías hayan venido 
también aquí! Hoy hace una 
hermosa nocho'y vamos n beber 
una copa a la salud do las tfas. 

Y ordenaron a lu sirvionta que 
trajeso el Aorvicio Te 


flores, * 


—¿Fodemos sentarnos aquí?— 
dijeron las tíns. é 

—El dueño de casa es muy 
bueno — respondieron lag mu- 
chachas — y el sitio es tranqui- 
lo y escondido. 

Luego les presentaron al sa> 
bio. Este dirigió unas palabras 
afectuosas a las tías, que tenían 
algo de vacilante y arco. Sus 
palabras brotaban con ímpetu y 
cn su proximidad se sentía un 
soplo helado. 

Entretanto la sirvienta había 
traído mesa y sillas. Las diez y 
ocho tías estaban sentadas arrl- 
ba; les seguían las muchachas 
y el sabio se sentó a su lado, en 
el sitio más bajo. Al poco tiem” 
po la. mesa estaba llena de los 
más delicados manjares y de 
magníficas frutas. Un vino aro- 
mático lNenaba las copas. Eran 
goces que el mundo de los hom- 
bres no conoce. La luna brillaba 
clara y limpia y de las flores s0 
desprendían perfumes deliciosos. 
Cuando el vino las hubo alegra- 
do, las muchachas empezaron a 
ballar y n cantar. Los cantos so- 
naban deliciosos en la noche cla 
ra. Las muchachas, en 8us dan- 
zas, parecían mariposas volando 
en torno do las flores. El sablo 
estaba tan encantado, que no s2- 
bía sí so hallaba en el cielo O 
en la tierra. 

*"Torminado el baile, las mucha 
chas volvieron a sentarso A la 
mosa y bebieron a la salud de 
las tías. También bebicron a la 
salud del sablo y éste les con- 
testó con finas palabras. 

Pero las dicz y ocho tías eran 
“un poco ligeras. Además el vino 
comenzaba a hacer su ofecto. 
Por eso, al alzar una de ellas la 
copa, la mano lo tembló un po- 
co, y antes de que se diese cuen- 
ta, vertió un poco de vino en el 
vostido de Flor de Granado. Es- 
ta, que era Joven, vohemente y 
limpla de conciencia, se levantó 
indignada de ver manchado do 
vino su vestido rojo. 

—¡Sols demasiado Impruden- 
to! — dijo colérica —. Las otras 
hermanas os tienen miedo, pero 
yo no os temo. 

Entonces so Incomodaron tam 
bién las tías y dijeron: 

—¿Cómo se ntrevo a ofender- 
nos esta chiquilla? 

Alzaron sus vestidos y se 1le- 
vantaron. Todam las muchachas 
las rodcaron, dicióndoles: 

—Flor de Granado es muy jo- 
ven y no tlono experiencia. Ha 
bebido y no sabe lo quo hace. No 
so lo tomóls a mal Mañana irá 
a veros con una vara y recibirú 
el castigo que dispongáls. 

Poro las diez y ocho tías no 
quisieron escucharlas y se fucron. 
Luogo se despidicron también 
las muchachas, quo se dlsemina- 
ron por el jardín y desaparecio- 
ron. El sablo se quedó un buen 
rato sumido cn nus onsueños. 

Ala noche sigulonte volvleron 


todas las muchachas. 


—Vivimos todas en tu jardín 
— lo dijeron —. "Todos los años 
nos hacen sufrir mucho los vion 
tos perversos, Por oso les pedi= 
mos a las dloz y ocho tíns que nos 
amparen Ayor las ofondió Ilor 
de Granado y temomos quo en 
lo sucesivo no quieran ayudar: 


nos, Ii siempro hna sido bueno + 


para nosotras, las hormanas; y 
do todo corazón to lo agradoco- 
mos, Por oso to dirigimos una 
súplica, y os que todos los años, 
el día de aflo nuevo, hagas una 
bandera de color escarlata y pla- 
tea en olla el sol, la luna y:los 
cinco planetas, y la coloques al 
Esto del jardín. Con eso vivire= 


mos tranquilas las hermanas y 
estaremos libres de todo sufri- 
miento. Pero como esta vez ya 
ha pasado el día de año nuevo, 
te rogamos que la coloques el 
veintiúmo de esto mes, que es 
cuando viene el viento del Egfe. 
Ex HS nos defenderá con- 


El sablo lo prometió de buen 
grado y todas las muchachas dl- 
jeron al mismo tiempo: 

—To damos las gracias por tu 
bondad. Ya to lo pagaremos. 

Dicho ésto se fueron y un sua 
ve perfume se difundió por todo 
el jardín. 

El sabio confeccionó la ban- 
dera y cuando cl día indicado 
empezó a soplar en efecto el 
viento del Este, la colocó apri- 
sa en el jardín. 


De repente se alzó un tremen- 
do huracán de viento que hacía 
doblarse los árboles de los: bos- 
ques y los quebraba. Unicamen- 
to las flores del jardín no se 
movían. 


Para Entretenerse 


Entro amigos: 

—Oye, Luls, mira a esta estú- 
pida. 

—¡Hombre, por Dios, sl es ml 
hermana! 

—¿Ah, sf? ¡Qué distracción! 
¡No es tupida! 

... 


Entre niños peras: 

—Pocholo, ¿qué plan tienes pa- 
ra esta tarde? 

—Voy al velódromo. 

—¿Y tú, Batata? 

—Iré al autódromo. 

—¿Y tú, Palomo? , 

—Yo voy a ver a ml tío Jero- 
mo. 

... 

Una señora de clerta edad pre 
gunta a un guardia do la porra: 

--Olga usted, guardia, ¿puedo 
pasur? 

Y el guardia, distraído y ml- 
rándola dotenidamento contesta: 

—¡Señora, hace dioz años to- 
davía... pero ARO 3 

. 


—¿Por qué so desencadenó la 
guerra curopea? 

—Porque los beligorantes eran 
todos unos curlosos: los unos 


querían Ver-dún y los otros Ber 
lin. 


CUPON N.? 10 
Concurso de 
cuentos 
(Para incluir con las 
terminaciones del 


(N.- 11) 


Nombre . 


no .eo... 


Dirección .... 


DODOOODODO 


EdAd ..ommmmmmmo... 


eoennsverosn... 


RESULTADO DEL DECIMO 
CONCURSO PARA LOS PIBES 


Tal como ocurrió con los anteriores conct 
“cuento sin final”, el número cínco, que a 
en CRITICA PARA LOS PIBES del miércoles pró 
zimo pasado, mereció especial atención de parte de nues. 
tros amiguitos. Lo mismo que en las ocasiones enterio. 
res han sido mumerosos los finales que nos han envía. 
do, y la mayoría de ellos muy acertados, Tue libra es- | 
terlina ha correspondido esta vez a un pibe. Tiene 15 
años de edad y se llama Luis Juan Módica Martínez, ' - 

El final que nog envió, y que publicamos a conlí- - 
nuación, es muy ajustado a la terminación original de * 


muestro cuento. 


Y 7, entonces pude no- 
] tar que ese terror, 
ese miedo era mu- 
cho más verdadero 
que el que sentí 
en el instante en 
que pude oir el 
trágico fin de Ca- 
perucita al ser de- 
vorada por el lobo, comparándo- 
lo con las causas de sustos xra- 
ves en los cuentos que mo rela- 
taban, y más sincero do lo que 
en los cuentos puede ser razón 
de un profundo terror... 

Si; luego de reflexionar, con 
esa filosofíz incierta propia de 
los niños éémo yo, descubrí en 
mí ese temor en la realidad te- 
nebrosa, que en los cuentos se 
leon tan a menudo, que quisiera 
a su peros a arrostrar los 

ig: si os fueran y 
de _suced poa 

Por eso escucho en silencio 
cada cuento que la buena Ramo- 
na nos rela aunquo 8 ar pa) 
mento fuera lo má nverosí 
mil; comprendiendo cuán ¡po- 
sible es el suceder esos milagros, 
esas extraordinarias aventuras, 
o encantos espontáneos por 
hadas y enan ndiablados, esas 
metamorfo: repentinas de hu- 
” A males, espero con 
impaciencia el final; si, el final; 
¡y Cómo no comprendería yo lo 
imposible de esas inverosimilitu- 
des, que así mismo, no dejaban 
de encerrar sabias moralojas, las 
que tomo muy bien en cuenta, 
que gravo en mi cerebro como 
con letras do fuego! 

Aunque no confiaba mucho de 
las razones de mi sentido común 
estaba seguro. de que tanto ol 
bien como el mal es algo tan na- 
tural en un ser humano, que, 
tratando yo de no equivocarmo 
en ninguno de mis hechos no sa- 
bría imaginarmo si indeliberada: 
mento estuviese haciendom mal; 
en lo que a ésto. mo hace recor- 
dar, es el caso aquél del ob: 
quio que ofrendé al hijo del za- 
patero. 

Era algo que no llegaba yo a 
penetrar. 

Verdaderamente que yo hacía 
el bien porque me era tarea fá- 
cil hacerlo, y no mo explicaba 
el por qué de la malicia inco- 
le do alguno do mis some- 
claro está que no a 
dado cumplir su mi- 
sión de un modo estrictamente 
filantrópico, más hay quiénes 
fían do contraproducencia do 
una manera clandestina. 

De los tantos cuentos que oía 
de los labios de mi madre. como 

maestro Don Eduar- 


dón al agraviado. 

Además de todo ésto, puedo 
hacer notar que me jacto do no 
haber tenido nunca un gravo 


cargo do conciencia; y así mis-" 


mo lo digo paréceme ser algo 
tan natural esa despreocupación 
inocente, como el mismo deseo 
ivir para la conciencia no 
hay crimen que no parezca gran- 
de, ni culpa que no quede impu- 
no: de quien sólo oigo el lNamado 
infaltable y de quien escucho y 
aigo órdenes al pie de la letra; y 
lo he pensado tanto como par 
va comprender el valor de tan 
fácil predisposición; y cuántas 
veces nos ha dicho el enérgico y 
filóaofo 
alguien no hace las cosas tan 


Don Eduardo, cuando 


$ 


bí 


como hubiera podido hacer» 
l Responded de vacilar, al 
ado de labs conciencia”. 
- así, mí carácter circunspec» 
dos debo 7 Ce filosofía ono 
a que sido incl; 
de, niño. e inclinado des- 
lo me quejo: Creo gozar e 
parte de la bendición 2 cielo, 
tongo amigos y leo, y tengo la 
certeza de que eso ez argo sufí- 
ciente para sentirme feliz, cosa 
que sé porg% lo he leído no se 
donde o que he oído o se me ha 
sido dicho no recuerdo por quién. 

_Dotado, yo también, de una se- 
riedad única, que me distingue 
de los dfnás amigos, que me 
conceden ¿na irmportancia que so 
"e envi Y, 

ay vecs, empero, que oivido 
que no eS más que un simplo 
niño; me pongo a razonar a so- 
las acerca de lo sucedido duran- 
te el día, y sobre todos los cuen- 
tos que me han parecido dig- 
nos de pensarlos bien: me acuer- 
do entonces de que “yo soy sólo 
yo” y que porque “yo soy yo” 
no hay derecho a ser “yo” ¡igual 
a todos los que son más que “y 

Lo que también es cierto, 
que mucha gente me cree de 
cha más edad do la que en rea- 
lidad tengo: muy a menudo oigo 
la frase — cuando un amigo 
o pariente habla con mí padre, y 
la conversación recae sobre mí, 
— "A decir verdad, representa 
mucho fiás”. Eso es verdad, y 
me río de mi mismo, cuando re- 
cuerdo mis pensamientos de 
otrora; me preguntaba a menu- 
do: “¿Qué será la muerte?”. — 
Si_ he do decir la verdad, no lo 
sabía, pero así y todo, la temía; 
tenía a la muerte un temor pro- 
fundo; mas ya, dotado de una 
per: ancia excelente, me 23 
tan indiferente que, para co: 
larmo por la muerte do alguien, 
on ciertos cuentos, me digo: “Es 
se destino”, y espero así hasta el 
¡n. 

Do lo que estoy seguro, es de 
que nadio se librará EX la muero 
te, pOrque la venganza de Dios 
sobre el hombre es privarle do 
la muerto, ¡y nadie hará tanto 
mal sobre la tierra como para 
moco tan venganza del Altísi- 

O. 

En 8l confío, espero melibre de 
mis pecados y me tenga destina- 
do un envidiable fin, contento 
de mi obra sobre la tierra; des- 
de que contemple las comarcas 
etéreas; lo infinito do lo remoto; 
dontle*todo es- belleza y bienan- 
danza, y dónde todo dota de un 
divino candor: si seguimcs los *' 
preceptos del Misericordioso. nos 
veremos entonces entremezclados 
por entre coron: de laureles, 
donde todos quisiéramos asistir, 
y donde viviremos para 
y eternamente; y, tambi 
de donde nos daremos exacta 
cuenta desengañados ya de las. 
apariencias de todo lo fuerte. 
mientras su constitución es su- 
mamonte frágil y en extremo de-* 
leznabl . a 

Mas, ésto sólo es luego de ha- 
bornos arriesgado a internarnos 
por entro eso campo donde ger- 
minan las espinas, abundan los, 
obstáculos, poro, donde andaro-, 
mos nosotros para que logremos 
llegar a nuestro destino, dóndo 
conoceremos lo exacto y bienhe- 
chor del fruto por nuestro apre” 
cio y amor aincero hacia todo 
aquello que no debemos temer y” 
que se denomina en todo l, 
mundo EL BIEN!!! 

Luie Juan Módica Martínez. 
SS años de edad. E 
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: EL KANGURO. — Cuando venga el elefante, le voy a sacudir el EL LEON, — Caracoles, Zapirón; cuánto te has tazdado. 


polvo de lo lindo. 4 ZAPIRON. — ¿Y acaso tú me conoces? 
ZAPTRON. — ¿Tú solo? Ligia 12 DUE EL LEON. — Ya lo erco. Como que eres el almuerzo que elegí 


El, KANGURO. -— No. Con estos zorros. " Y Eo para hoy. - 


y 
od” y up? 
$e 3 A 
UN 
Ml. ESA 
ZAPIRON, — ¿Ls circo que solamente tienes dos mil pesos? ZAPIRON. — Quisiera tener el cucllo tan largo como tú, para que 


LA CIGUEÑA. — No, Zapirón. Tengo dos mil pesos y el pico... eunudo: me diera mi mamá un caramelo, tardase mucho tiempo en pasar. 


. ZAPIRON. — Buenos días. ¿Usted es el señor clelanto que enseña 
chistes y colmos? y 


ELEFANTE. — No. Ye únicamente enseño los colmillos, 
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